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SINOPSIS 




			 




			Es el primer día de Bodhi Patel, el nuevo jefe de epidemiología, en la sede de los mejores expertos del mundo en epidemias, la Agencia Mundial de la Salud. Sin embargo, no tiene tiempo de aclimatarse. Su nueva jefa, Helen Taylor, encomienda a la agencia a contener un nuevo y misterioso virus que se está extendiendo por Brasil. 




			Allí mismo será donde descubran que el virus anda suelto por una región gobernada por un señor de la guerra armado hasta los dientes, lo cual complica sobremanera la carrera por dar con la cura. Junto a un equipo recién creado, Bodhi termina haciendo lo imposible y acaba trabajando con la última persona que esperaba: su ex. ¿Serán capaces de trabajar juntos para encontrar la cura? 
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			Para todos los sanitarios del mundo: médicos, enfermeros, científicos y demás trabajadores que cada día ayudan en la lucha contra virus, epidemias y pandemias. Gracias por vuestro trabajo y por intentar mantenernos a salvo 




			



			




	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			
LIMA (PERÚ) 




			 




			La hermana Valeria Dulanto esperaba pacientemente que llegara el autobús de la hermana Lucila Apolo. Llegaba tarde. La Gran Terminal Terrestre estaba abarrotada de gente con maletas, y a Valeria le encantaba observarlos y preguntarse hacia dónde iban o de dónde venían. No obstante, a causa del retraso del autobús de la hermana Apolo y del buen tiempo que hacía, había decidido esperarla en el exterior, bajo el sol de la plaza Norte, que estaba al lado. Había encontrado una cafetería con terraza junto a una fuente de color celeste rodeada de bellas flores rosas, amarillas y rojas. Se sentó y esperó al fresco, sonriéndole a los niños que jugaban con el agua, que se salpicaban unos a otros y se reían llenos de júbilo. 




			La hermana Apolo había llamado al convento el día anterior para informar de que no se encontraba bien y de que necesitaría ayuda con los macutos. Valeria estaba encantada de serle de ayuda a la anciana hermana. Pero, sobre todo, Valeria estaba deseando escuchar las historias del peregrinaje anual de la hermana a las aldeas que se encontraban en las riberas de los ríos Ucayali y Amazonas. Valeria siempre había soñado con hacer ese mismo peregrinaje, y la hermana Apolo le había prometido que la dejaría acompañarla en el próximo viaje. 




			Un buen rato después, vio desde lejos que un autobús enorme se acercaba, y miró su reloj. Convencida de que se trataba del autobús de la hermana Apolo, volvió a la Gran Terminal Terrestre, al andén pertinente donde, según las pantallas de llegada, se bajarían los pasajeros. Cuando el autobús se detuvo en el andén, Valeria alzó una mano para protegerse los ojos del sol e intentar vislumbrar a la hermana al otro lado de las ventanas. Sin embargo, no la vio, así que pensó que seguramente se encontrara en el lado contrario del autobús, donde no podía verla. 




			Los pasajeros empezaron a desembarcar del autobús: familias, parejas, trabajadores con uniformes mineros. Valeria esperó pacientemente, sonriendo y saludando a todo el que pasaba a su lado. El tropel de gente pasó a ser un cuentagotas y, entonces, se detuvo por completo. Sin rastro de la hermana Apolo. Valeria dio un paso atrás y trató de volver a echar un vistazo por las ventanas para ver si seguía alguien a bordo. 




			—¡Hermana! —exclamó una voz ronca. Valeria se volvió para ver cómo se le acercaba el conductor del autobús, que era un señor fornido con más pelo en la cara que en la cabeza—. ¡Venga! —Le indicó que entrara, y ella lo siguió por los escalones del autobús—. Está enferma —le dijo dirigiéndose hacia la parte trasera. Valeria lo siguió y se frenó en cuanto vio a la hermana Apolo tumbada a lo largo del asiento trasero. 




			—¡Lucila! —resolló la hermana Dulanto. 




			La hermana Apolo estaba pálida y débil; tosía y sudaba. Parecía estar mucho peor de lo que había dado a entender por teléfono el día anterior. 




			Valeria se inclinó para tomarle la temperatura. Estaba ardiendo. 




			—¡Vamos! —le instó con prisa el conductor del autobús—. Bájela. Tengo que subir a otro grupo. 




			Valeria se enjugó el sudor de la mano en el vestido, cogió el macuto de la hermana Apolo y se lo pasó al conductor. Éste se volvió y lo sacó del autobús mientras ella acariciaba suavemente la mejilla de Apolo. 




			—Hermana, tenemos que bajarnos del autobús. 




			Apolo abrió los ojos. Tardó un momento en reconocer a Valeria. 




			—Ah, hermana Dulanto —comentó débilmente—. Me alegro de verla. 




			—Igualmente —replicó Valeria con una sonrisa mientras ayudaba a Apolo a incorporarse. 




			Pareció que Apolo se escoraba ligeramente, pero Valeria consiguió ponerla en pie con la ayuda del conductor del autobús. Se pasaron los brazos de Apolo sobre los hombros y lograron llegar hasta la puerta y bajar los escalones del autobús. En cuanto los pies de Apolo tocaron el suelo, la febril hermana alzó la vista en dirección al sol, cerró los ojos y sonrió. 




			—Qué bien estar en casa —afirmó Lucila. 




			Valeria sonrió. 




			—La hemos echado de menos, hermana. Estaba deseando que volviera. Qué ganas de escuchar sus historias. 




			La hermana Apolo tomó una bocanada de aire fresco e inmediatamente la asaltó una tos áspera y flemática. 




			La sonrisa de Valeria se esfumó. 




			—Vamos, hermana. Está agotada. Volvamos a casa para que pueda descansar. 




			 




			Valeria se dirigió a la cocina del convento. Bullía de actividad mientras sus hermanas preparaban la cena. Había pucheros hirviendo, cuchillos cortando, hermanas parloteando, riendo y canturreando. 




			La hermana Álvarez se fijó en su presencia y se limpió las manos en un paño que ya estaba húmedo. 




			—¿Cómo se encuentra? 




			—Está débil —respondió Valeria—. Creo que esta noche no tomará más que una sopa. 




			—Una pena. Le había preparado su favorito para darle la bienvenida. 




			—Estoy segura de que lo apreciará mejor mañana, cuando esté algo más descansada, hermana Álvarez. ¿Sabemos algo de la hermana Fuentez? 




			—No desde que habló con la hermana Apolo —replicó Álvarez. 




			—Cuando llame, debemos informarla de que la hermana Apolo está enferma. 




			Álvarez asintió mientras vertía sopa en un cuenco, que luego le pasó a Valeria con una mirada de preocupación. 




			—Acuérdate de desinfectar. 




			—Sí, hermana. 




			 




			Valeria llamó a la puerta de la hermana Apolo. Sólo obtuvo silencio, así que se preguntó si la hermana estaría dormida, ya que se encontraba tan cansada que no había querido ni darse un baño. Pero entonces oyó una tos horrible al otro lado de la pesada puerta de madera. La abrió, entró en la habitación y dejó el cuenco en la mesita de noche junto a la cama de Apolo. Examinó a la hermana, y se dio cuenta de que estaba aún peor. 




			—Hermana, tiene que comer —le dijo amablemente—, para mantener las fuerzas. 




			Apolo abrió los ojos y le dedicó un asentimiento casi ausente. Valeria se sentó a su lado y empezó a darle de comer con la cuchara, pero era difícil: con tanta tos, la sopa acabó salpicada en la mano y en la ropa. Valeria bajó rápidamente la cuchara, limpió las manchas y usó el desinfectante de manos que había junto a la cama. Luego analizó de nuevo a la hermana enferma. 




			—Voy a llamar a la doctora Guterra —concluyó. 




			—No. —Apolo le quitó importancia con un gesto—. No la moleste a estas horas —resolló con dificultad—. Sólo necesito descansar… He estado viajando mucho tiempo y me ha pasado factura. 




			Valeria la estudió. 




			—Si no se encuentra mejor por la mañana, la llamaré. ¿No se acuerda de lo que pasó con la COVID, hermana? 




			Apolo le dedicó otro ademán letárgico. 




			—Sólo necesito descansar. 




			Valeria se rindió con la sopa. Había conseguido que la hermana comiera un poco, y con eso tendría que bastar. Por ahora, Valeria le concedería ese descanso que necesitaba tan urgentemente. 




			Volvió a la cocina, donde el resto de hermanas se habían reunido para coger los platos y llevarlos a las mesas del comedor. 




			—Apenas ha comido —observó Álvarez al ver el cuenco. 




			—Está muy enferma —contestó Valeria, que cogió un paño y volvió a limpiarse la ropa y las manos. 




			—Será mejor que lo meta directamente a la lavadora —dijo la hermana Chio extendiendo unas manos huesudas y envejecidas. 




			—Gracias, hermana. 




			Valeria le pasó el paño, cogió un plato y empezó a servirse la cena. 




			 




			Eran las cinco de la mañana cuando Valeria fue a despertar a la hermana Apolo para ver si se encontraba lo suficientemente bien como para acudir al rezo matutino. Había ido a verla una vez durante la noche. La hermana respiraba con dificultad, y a Valeria le había perturbado el sonido de la flema en los pulmones, pero al menos estaba durmiendo, aunque sufriera sueños febriles. Valeria se había pasado un rato contemplándola, escuchando cómo murmuraba en sueños sobre un chico, sobre Jesús y sobre el descanso eterno. Valeria la había dejado soñando y se había vuelto a su habitación. Allí pronunció una plegaria y dejó una nota para llamar a la doctora Guterra a primera hora de la mañana. 




			Sin embargo, cuando llamó esta vez a la puerta de la hermana Apolo, no obtuvo más que silencio. Valeria abrió la puerta y se dio cuenta de que ya no oía la respiración resollada y flemática de la hermana dormida. Y, en cuanto la miró, Valeria supo por qué. 




			La hermana Apolo estaba tumbada mirando al techo. Tenía los ojos abiertos de par en par, y la parte blanca estaba manchada de capilares rojos rotos. También tenía la boca desencajada, y la sangre había manchado el cuello y la almohada blanca donde se posaba. 




			—¡Lucila! —exclamó Valeria, que acudió rauda a su lado y le sostuvo la mano ensangrentada. 




			Estaba fría como el hielo. 




			La muerte se había llevado a la hermana Apolo durante la noche. 




			Valeria se quedó sin aliento y se llevó el dorso de la mano a la boca con los ojos rebosantes de lágrimas. 




			—Ay, querida Lucila… —dijo en voz baja—. Que su alma descanse en los brazos de Nuestro Señor. 




			Y mientras las lágrimas corrían por sus mejillas, volvió a buscar la mano fría y ensangrentada de la hermana Apolo. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 1 




			
EDIMBURGO (ESCOCIA) 




			 




			La doctora Helen Taylor estaba en pie sobre el escenario, donde hizo una breve pausa para tomar una larga bocanada de aire y repasar sus notas antes de empezar. A pesar de la intensidad de los focos, distinguía las caras de los que estaban sentados en las primeras filas de mesas del público que se extendía ante ella. Se alegró al ver que le estaban prestando atención. Sonrió. 




			—Es un honor que me inviten a hablar aquí esta noche, en esta recaudación de fondos que apoya el maravilloso trabajo que hace nuestra red de investigadores. —El acento británico sonaba especialmente marcado a través de los altavoces en el silencio de la sala—. Hasta ahora hemos hecho un trabajo increíble, pero debemos asegurarnos de que seguimos así en los próximos años. Después de nuestra lucha más reciente, todavía queda mucho que aprender. 




			»Como decía sir Terry en esa presentación tan amable, soy la epidemióloga jefe de la sede europea de la Agencia Mundial de la Salud. La Agencia Mundial de la Salud es exactamente lo que su nombre indica. Puede que viva en Lyon, pero mi trabajo me ha hecho recorrer el mundo allá donde me necesiten. La AMS tiene como objetivo ofrecer seguridad social a todo el mundo, y lo llevamos a cabo mediante la predicción, intercepción y curación. Cuando la gente me pregunta dónde trabajo y les digo que en la Agencia Mundial de la Salud, parecen entender cuál es mi ámbito de trabajo. Pero cuando me preguntan específicamente a qué me dedico y les digo que soy epidemióloga, suelen mirarme confundidos. Por ello, he aprendido a describir mi trabajo en términos más básicos y simples. Soy detective de enfermedades. Soy cazadora de virus. 




			Las risillas se extendieron por el público, y Helen volvió a sonreír. 




			—Detective de enfermedades y cazadora de virus suenan un poco a película de Hollywood, ¿no es así? Sin embargo, les aseguro que el trabajo que hacemos no es para nada tan glamuroso. Pero, claro, los trabajos más importantes y esenciales de nuestra sociedad no suelen serlo, ¿verdad? Aunque sean muy necesarios. 




			»Los detectives de enfermedades somos muy parecidos a los detectives de la policía, salvo que los asesinos en serie que perseguimos son patógenos microscópicos. No obstante, mientras que un asesino en serie tradicional puede alcanzar un máximo de aproximadamente cuarenta víctimas, nuestros asesinos en serie tienen el potencial de matar a muchas más. A menudo cientos, a veces miles. Y lo que es peor, si no se combaten, tienen el potencial de matar millones, como vivimos en la última pandemia de 2020 y 2021. 




			»No podemos negar que nuestra sociedad ha cambiado de una forma que ha aumentado el riesgo de brotes a unas velocidades mucho mayores a la de los años anteriores. Dejando a un lado los mercados de pescado y el deseo de comer animales exóticos, hay otras formas por las que ha aumentado nuestra exposición a estas amenazas. Nuestras ciudades y nuestros pueblos están cada vez más cerca de zonas con vegetación natural, donde ecosistemas complejos que hasta ahora nunca habían estado en contacto con nosotros, de repente, pasan a estar al lado. Estas zonas se convierten en zonas de posible peligro, porque es ahí donde los animales domésticos pueden entrar en contacto con animales salvajes y así aumentar el riesgo de mutación de los virus y la transferencia entre ellos. Si un virus muta, se transfiere a nuestros animales domésticos y se ponen enfermos, y puede que esos virus acaben mutando y transfiriéndose a los humanos…, como ha sucedido en múltiples ocasiones. Incluso antes de que nos afectara la última crisis, acordaos de la gripe porcina de 2009, que fue el resultado de heces de murciélago que contaminaron cerdos domésticos. Al final, esos cerdos infectaron a los humanos. Al igual que sucedió con la gripe aviar en 2004. Unos patos salvajes infectaron pollos domésticos que, a su vez, infectaron a los humanos. Y, por supuesto, conocemos la devastadora gripe de 1918, a finales de la Primera Guerra Mundial, que creemos que comenzó con un ganso infectado de un pueblecito francés. Este virus afectó a los soldados, que lo llevaron a todos los rincones del mundo cuando volvieron a casa después de la guerra… Y la lista sigue y sigue. 




			»Cuando aparece un nuevo virus de esa forma e infecta a los humanos, automáticamente ya estamos a la defensiva. Nuestro sistema nunca ha visto estos virus así que, sin inmunidad natural, nuestros cuerpos sucumben y lo traspasan rápidamente de una persona a otra, generalmente con un efecto devastador. Entonces pasamos a investigar el virus y a crear tratamientos y vacunas, pero eso lleva su tiempo. A veces son meses, a veces, años. Y a veces nos cuesta encontrar tratamiento o vacuna. Mientras tanto, la gente muere. 




			»Pero no tenemos por qué estar siempre a la defensiva y en la retaguardia. Podemos dejar de ser reactivos para pasar a ser proactivos. Podemos invertir en medidas que sirvan para solucionar esto ahora. Podemos identificar zonas de riesgo potencial, donde los pueblos y las ciudades se están acercando a zonas de vegetación. Podemos estudiar la fauna salvaje de la zona y analizar sus virus en busca de alguna posible transferencia con los seres humanos. Podemos estudiar el comportamiento humano en estas zonas para entender por qué son vulnerables al riesgo de infección. Luego, podemos procesar toda esta información y usar un modelo predictivo que identifique las zonas donde podrían ocurrir los próximos brotes. Así podemos centrar nuestros recursos en estas zonas y asegurarnos de que esas poblaciones de humanos tomen las precauciones necesarias. Si estudiamos los virus que son más proclives a causar daño, estaremos listos para crear las vacunas necesarias rápidamente, porque ya tendremos toda la información a mano. Estaremos listos para enfrentarnos al virus. Tomaremos la delantera, listos para salvar innumerables vidas. 




			Hizo una breve pausa, en la que analizó los rostros de la multitud, sentada, en trajes de chaqueta y vestidos de gala, comiendo una cena de cinco estrellas y bebiendo un champán carísimo. Era el momento de encauzar la razón por la que estaba dando ese discurso. 




			—Pero salvar vidas cuesta dinero —afirmó—. Un análisis estadístico de hace unos años mostraba que la comunidad científica había identificado ciento once familias de virus. De ellas, veinticinco familias contenían virus que habían afectado a los humanos o que podrían hacerlo… ¿Sólo veinticinco de ciento once? No está tan mal. —Esbozó una sonrisa—. Bueno, en realidad sí, porque no se han identificado todavía todos los virus de esas familias. Se estima que cada una de esas familias de virus por descubrir contiene 1,67 millones de virus. ¿Y cuántos de ellos serían peligrosos para los humanos si entraran en contacto con ellos? Se estima que entre 631.000 y 827.000… ¡Eso son muchos virus! —exclamó mirando a la cara a aquellos que habían alzado las cejas—. Y tengan en cuenta que estas estadísticas son de hace unos años. El número de virus identificados crece cada año… Ahora, teniendo esto en cuenta, es caro encontrar e identificar todos esos virus, pero si comparas el precio de tomar la delantera y ser proactivo con el coste de una pandemia, ir a la zaga y ser reactivo… —Dejó que el silencio calara en el ambiente unos segundos—. ¿De cuánto dinero estamos hablando? Bueno, para darles una aproximación, el coste de un brote relativamente contenido en la zona como fue la gripe aviar fue de treinta mil millones de dólares. 




			Observó algunas de las reacciones de la primera fila: los comensales se miraron los unos a los otros, preguntándose si habían escuchado bien. 




			—No, no me han entendido mal. He dicho treinta mil millones de dólares. Y eso fue la gripe aviar. Todavía estamos procesando el coste global estimado de la pandemia de la COVID-19, pero, créanme, la cantidad les dejará con la boca abierta. 




			Nunca dejaba de sorprender a Helen que siempre era el coste lo que a la gente le llamaba la atención, más que la gran cantidad de posibles amenazas víricas que podían causar muertes. Hasta que llegó la COVID, la mayoría de las personas pensaban que nunca les pasaría a ellos, que los virus era algo con lo que lidiaban los países tercermundistas, pero no ellos. Aunque algunos habían entrado en razón durante la pandemia de la COVID, una vez que pasó la amenaza inicial, la mayoría volvió a la complacencia o, peor aún, la negación. Pero la idea de que les costara dinero era algo que siempre les importaba a este tipo de gente. 




			—Eso es lo que cuesta ir a la zaga —continuó Helen—. Cada día que pasa, nuestra sociedad está más y más conectada, y especialmente a una escala de alcance cada vez más global, que no deja de crecer gracias al sector aerocomercial, que añade vuelos a sitios nuevos todos los días. Si volviera a ocurrir otra COVID-19, no crean que no volvería a extenderse increíblemente rápido. Ningún rincón de la Tierra estaría a salvo. De nuevo, podemos llegar a pagar miles y miles de millones de dólares para salvar a la humanidad, o bien podemos pagar mucho menos ahora e invertirlo en investigaciones preventivas para protegernos. 




			Volvió a dejar que se asentara el silencio durante un instante, y les dedicó una última mirada a los rostros que alcanzaba a ver. 




			—Cuanto mayor sea la complacencia, mayor será la crisis. Los virus no conocen fronteras, y, sin control, son unos asesinos despiadados e indiscriminados. Si se desatan, nadie estará a salvo. Pero tenemos elección. Podemos ser proactivos, salir ahí e investigar los focos potenciales, descubrir dónde es más posible que se desarrollen los virus y averiguar cómo detener la transmisión. O bien podemos ser reactivos, esperar a que llegue un brote y confiar en que entonces desarrollemos una vacuna rápidamente. La primera es la mejor solución, sin lugar a dudas. Después de todo, siempre es mejor prevenir que curar. Y también es muchísimo más barato… —Sonrió amablemente al público—. Por ello, les pido que esta noche se rasquen los bolsillos y ayuden a nuestros investigadores a seguir con la lucha contra estos virus letales antes de que arrasen con nosotros. Todo lo que donen contribuirá directamente a salvar vidas; y recuerden: la vida que salven puede ser la suya propia. Gracias. 




			Un aplauso se extendió por toda la resplandeciente sala. Helen sonrió y se despidió con la mano mientras bajaba del escenario. El maestro de ceremonias se subió entonces al podio para darle las gracias y pedirle a los comensales que disfrutaran del postre. La música y la charla inundó el ambiente conforme Helen se abría paso de regreso a su mesa. El asistente del director general de la Organización Mundial de la Salud, Peter Davidson, aplaudía con la vista fija en ella mientras tomaba asiento a su lado. No obstante, notó que el aplauso no se reflejaba en su expresión. Cuando la miró, sus ojos azules permanecieron calculadores. 




			—Creo que ha ido bien, ¿no? —dijo Helen, preguntándose qué habría detrás de ese cálculo. 




			Peter asintió. 




			—Ha sido genial. Bien hecho. —Su acento estadounidense era tranquilo y reservado; se le notaban los años que había pasado trabajando con políticos. 




			—¿Por qué no me convence? —preguntó ella analizándolo mientras cogía el vaso de agua y le daba un sorbo. 




			—Lo has hecho bien. De verdad. —Peter se reclinó en su silla; seguía analizándola. Las luces de la sala destacaban los cabellos plateados que asomaban por su cabellera negra. 




			—¿Y por qué me miras así? —preguntó Helen—. Me estás preocupando. 




			Peter dudó mientras repasaba algo mentalmente. 




			—Son cosas del trabajo. Cuando acabe esto, hablamos. 




			—¿Sobre qué? —inquirió Helen dejando el vaso sobre la mesa. 




			Peter se inclinó hacia delante, cogió la copa de vino y le dio un trago. 




			—¿Peter? —insistió. 




			—Cuando termine la gala —repitió—. Pásatelo bien. 




			—¡Helen! —Debbie Colson, la organizadora del evento, la llamó desde la mesa de al lado y le indicó que se acercara—. ¡Ven, quiero presentarte a alguien! 




			Helen sonrió y saludó. Luego, volvió a mirar a Davidson. 




			—No puedes soltarme que tenemos que hablar y luego dejarme en la inopia —le espetó—. Dame una pista al menos. 




			Peter lo sopesó unos instantes. 




			—Tenemos que hablar del equipo. 




			—¿Qué le pasa? —preguntó. De repente se puso en tensión—. Ay, Dios, no nos irás a despedir, ¿no? 




			—No —le aseguró—. No, sólo… va a haber algunos cambios. 




			—¡Helen! —volvió a llamarla Debbie. 




			—Vete ya. —Davidson le quitó importancia con un gesto—. Haz lo que debes hacer. Encandila al público. Luego hablamos. 




			Helen lo miró fijamente un momento, y luego se puso en pie a regañadientes. 




			—Tomo el primer avión de vuelta a Lyon mañana por la mañana, así que sea lo que sea, lo hablamos esta noche. 




			Peter asintió. 




			—De acuerdo. 




			Helen siguió mirándolo un poco más. Luego se estiró el vestido y se volvió hacia Debbie forzando una sonrisa que decía «Dame todo tu dinero». 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 2 




			
LYON (FRANCIA) 




			 




			Bodhi Patel estaba sentado en una pequeña y tranquila cafetería tomándose un café y contemplando la arquitectura del edificio de la AMS, que estaba al otro lado de la calle. Sus líneas angulosas, su fachada blanca y sus ventanas espejadas parecían demasiado transgresoras y modernas, dados los grandes edificios históricos que se extendían por la mayor parte de la ciudad. El terreno sobre el que se encontraba, entre los ríos Ródano y Saona, era el centro de un proyecto de revitalización urbana; un lugar con vistas al futuro. Parecía adecuado, pues, que esta zona en concreto, La Confluence, fuera a convertirse en su nuevo lugar de trabajo. Al menos, por ahora. 




			Sonrió discretamente para sí y miró su reloj. Ya casi era la hora. Había llegado pronto a propósito, para poder sentarse y contener su emoción por el cargo conseguido. Había ensayado cómo iba a presentarse, deseoso de causar una buena impresión. Estaba contentísimo de que le hubieran dado esa oportunidad, de poder darse un respiro de la sede central de Atlanta y de emprender un trabajo de campo internacional. Se estaba volviendo inquieto en su antiguo hogar, sentía que estaba estancado en el trabajo, y supo que había llegado el momento de abrir las alas y aceptar el siguiente desafío profesional. Sus jefes lo habían descrito como «un nuevo talento prometedor», y le habían ofrecido un ascenso, pero eso implicaba quedarse en Atlanta. Bodhi había contraatacado pidiendo un puesto internacional, afirmando que había más mundo fuera de Estados Unidos y que quería verlo. El trabajo de Lyon había llegado con urgencia, así que se lo habían ofrecido para calmarlo, sabiendo que era algo temporal y confiados en que volvería a Atlanta y aceptaría al ascenso en cuanto acabara. Bodhi sabía que el trabajo de Lyon le daría lo mejor de ambos mundos: un ascenso y la oportunidad de ver algo de mundo, aunque fuera de forma temporal. Así que lo aceptó gustosamente y le dijo a sus jefes de Atlanta que consideraría la oferta mientras estuviera en el extranjero. Y eso haría. Usaría su estancia en Europa para decidir qué quería hacer el resto de su vida. 




			Se terminó el café, dejó dinero en la mesa y salió al frío de febrero ciñéndose bien el abrigo. Contempló el río Saona, que resplandecía de un verde esmeralda bajo la luz de las primeras horas de la mañana, mientras su aliento formaba nubes de vaho a su alrededor. En lo alto de una colina distante vio la basílica de Notre-Dame de Fourvière. Se alzaba blanca entre los raquíticos árboles invernales que la rodeaban, y contaba con cuatro torreones adornados con altas cruces negras que parecían vigilar cada esquina. La reconoció gracias a una búsqueda rápida que había hecho en Google cuando estaba en el aeropuerto. Debido a la urgencia del trabajo, no había tenido tiempo de investigar la ciudad como era debido, pero la historia que escondía esa iglesia le llamó la atención. Estaba dedicada a la Virgen María, a quien se le atribuía la salvación de Lyon de la peste bubónica que había arrasado Europa en 1643 y de la epidemia de cólera de 1832. Cómo no le iba a interesar teniendo en cuenta a lo que se dedicaba. Se prometió a sí mismo que iría a visitarla cuando tuviera algo de tiempo. No obstante, ahora tocaba averiguar de qué epidemias podía salvar él a esta ciudad. 




			Respiró hondo y exhaló lenta y uniformemente. Luego, se volvió, cogió su maletín y se dirigió hacia el edificio lleno de ventanales y hacia su futuro, por el momento. 




			 




			Bodhi se encontraba frente a la puerta del edificio, pero ésta estaba cerrada. Miró a su alrededor y dio con un portero automático en la pared al lado de la puerta. Presionó el timbre y esperó. 




			—¿Sí? —preguntó una voz de mujer con acento americano. 




			—Hola —respondió Bodhi—. Soy el doctor Bodhi Patel. ¡Listo para empezar! 




			—¿Quién? —preguntó la voz confundida. 




			—Eh, el doctor Bodhi Patel. Es ésta la Agencia Mundial de la Salud, ¿verdad? 




			—Sí —admitió—, pero no te tengo en la lista de visitantes. 




			—Ah… —dijo Bodhi, que sacó el móvil para buscar el correo que le habían mandado con más detalles—. Vengo a ver a la doctora Helen Taylor. 




			—Pero no te tengo en la lista de visitantes —repitió la mujer con franqueza. 




			—Bueno, yo… Tengo instrucciones y vine desde la sede de Atlanta ayer mismo. Todo ha ido bastante rápido. 




			Volvió a hacerse el silencio, hasta que la mujer dijo: 




			—Espera. 




			Oyó un pitido agudo y penetrante, y la puerta que tenía delante se abrió. Esperó un momento y, luego, empujó la puerta a la misma vez que alguien la abría desde dentro. Entró a trompicones, pero recuperó el equilibrio. No era ésa la primera impresión que quería causar. Una mujer afroamericana de pelo corto y unos cincuenta años estaba ahí plantada mirándolo desconcertada por encima de sus gafas de pasta rojas. 




			—¿Quién has dicho que eras? —preguntó. 




			—El doctor Bodhi Patel. 




			—¿Y vienes de la oficina de Atlanta? 




			—Sí —asintió sonriendo educadamente y confundido ante su confusión—. Eh… Tome —dijo, y tiró de la tarjeta de identificación que llevaba sujeta al cinturón para enseñársela. 




			La mujer inspeccionó la tarjeta. Después, volvió a inspeccionarlo a él momentáneamente. Luego se encogió de hombros. 




			—De acuerdo. Pasa. 




			Pasó a un vestíbulo blanco y vacío, a excepción de un escritorio de recepción simple y desierto, un cartel en la pared que rezaba «Agencia Mundial De La Salud» y el conocido logo de la organización: el planeta Tierra atravesado por la onda de un electrocardiograma que mostraba los picos y los valles de un latido sano. 




			La mujer le indicó que la siguiera por las puertas dobles de la pared del cartel. 




			—Me llamo Louise Parker —dijo—, pero puedes llamarme Lou. Soy investigadora y analista de datos. 




			—Un placer conocerte, Lou —dijo caminando tras ella. 




			Lou pasó su tarjeta por el identificador que había junto a la puerta. Soltó un pitido de aceptación y, cuando abrió una de las enormes puertas, un joven trajeado con un café en la mano apareció desde el otro lado. 




			—Jorge —Lou lo detuvo—, ¿estabas esperando hoy al doctor Bodhi Patel? —Señaló a Bodhi, que le dedicó una sonrisa al joven. 




			—No —respondió Jorge analizándolo mientras soplaba su café. 




			—Vale —dijo Lou despidiéndose con la mano. 




			Jorge siguió caminando y se dirigió hacia el escritorio de recepción. 




			Bodhi siguió a Lou cuando entraron en lo que parecía el centro del edificio de la AMS. Era una sala enorme ovalada, abarrotada de puestos de trabajo y monitores, muchos de ellos ocupados por empleados que parloteaban y respondían a los teléfonos que sonaban. Al otro lado de la sala había un muro de pantallas, donde cada una mostraba un contenido distinto: algunas emitían noticias, otras mostraban datos, y había otras con mapas de calor mundiales y cosas por el estilo. Había una plataforma elevada, un segundo piso a ambos lados del piso principal, donde se veían varias salas más y, a cada lado de donde se encontraba Bodhi, se abría un pasillo que parecía rodear el centro de llamadas y llevar hasta otras partes del complejo. Era una disposición algo distinta a la sede de Atlanta, y más pequeña, pero, aun así, Bodhi se sintió como en casa por el parecido entre ambas. 




			Lou se dirigió a un despacho enorme que había a la derecha, y Bodhi la siguió, mirando al resto de los empleados que estaban sentados en sus escritorios trabajando: algunos lo miraron con curiosidad; otros estaban tan absortos en lo que estaban haciendo que ni se dieron cuenta de su presencia. El despacho de Lou parecía más equipado que el resto, ya que contaba con varias pantallas y ordenadores. Se sentó a la mesa y sacó unos cascos con micrófono. 




			—Voy a intentar localizar a Helen —dijo Lou, mientras toqueteaba una pantallita incrustada en el escritorio para hacer una llamada—. Ya debería andar por aquí. 




			—Lou, ¿has visto esta mañana a Robert? —preguntó un tipo bajo y fornido con unas entradas oscuras conforme se acercaba. Tenía rasgos y acento hispanos y un aire de autoridad. Repasó a Bodhi—. ¿Quién eres? 




			Bodhi se sintió algo incómodo con la brusquedad. 




			—Dice que viene a ver a Helen —respondió Lou en su lugar. 




			—He venido a sustituirla —explicó Bodhi. 




			—¡¿Qué?! —Los dos se quedaron mirándolo. 




			—Eh…, sólo temporalmente, según me han dicho. —Bodhi alzó las manos para calmarlos, aún más confundido que antes. Parecían saber menos que él mismo, que tampoco era mucho. ¿En qué se estaba metiendo? 




			—¿Qué? ¿Adónde se va? —exigió saber el hombre, y una arruga furiosa se formó en su entrecejo. 




			—Pues…, no lo sé —replicó Bodhi incómodo—. Sólo me dijeron que viniera. 




			—Vino ayer desde Atlanta —comentó Lou, que volvía a toquetear la pantalla—. No responde. 




			—Bodhi Patel —se presentó Bodhi, y extendió la mano hacia el hombre en un intento de aliviar la incomodidad. 




			—Déjame ver el pase —dijo éste. 




			Bodhi lo miró fijamente. 




			—Ya se lo he revisado yo —terció Lou. 




			A pesar de ello, el hombre meneó los dedos para indicarle a Bodhi que le diera el pase. Bodhi suspiró, lo desenganchó del cinturón y se lo dio. El hombre se lo pasó a Lou. 




			—Escanéalo. 




			Y así lo hizo. Luego giró la pantalla hacia el hombre. La foto y el perfil de Bodhi aparecieron en la pantalla. 




			—¿De Atlanta, eh? —preguntó el hombre al leerlo. Posó las manos sobre las caderas—. ¿Y no sabes por qué te han mandado aquí? 




			—Bueno, sólo sé que vengo a sustituir a la doctora Taylor. 




			El hombre siguió analizándolo con una mirada cargada de sospecha. 




			—Bodhi Patel —afirmó Lou—, éste es Max Rojas, es nuestro gerente de operaciones y distribución. —Miró a Max por encima de las gafas—. Como veo que no te ibas a presentar a ti mismo… —Se volvió hacia un hombre que estaba sentado en el escritorio de al lado y que les observaba con curiosidad—. ¿Gabriel? ¿Trabajabas con este hombre en Atlanta? 




			El hombre se ajustó las gafas mientras se ponía en pie y se acercaba. Parecía que había salido de un anuncio de Giorgio Armani: alto, guapo y arreglado. 




			—Bonjour! —exclamó extendiendo la mano. Bodhi sonrió y la aceptó, encantado de recibir por fin una cálida bienvenida. 




			—Hola, soy el doctor Bodhi Patel. 




			—Gabriel Renaud —dijo—. Planificador de contingencias. 




			—¿Eres de aquí? 




			—Oui —replicó sonriendo—. Bueno, de aquí cerca. Soy de Montpellier. 




			—Entonces no os conocéis de nada —terció Lou, y enseguida miró a Bodhi—. ¿Conoces a nuestra experta en cuarentenas, Ekemma Bassey? Es de Nigeria, pero trabajó un tiempo en Atlanta. 




			Bodhi negó con la cabeza. 




			—No, lo siento, no me suena el nombre. He trabajado allí unos dos años. Puede que se marchara antes de que yo llegara. 




			Max gruñó. 




			—Cuando vengan Helen o Robert, diles que quiero verlos —le ordenó a Lou, y se marchó. 




			—No le hagas caso —le dijo Lou a Bodhi—. Rabia es su segundo nombre. 




			Gabriel volvió a sonreír. 




			—Y por eso he decidido trabajar mano a mano con él. Soy el agua que calma su ceniza volcánica. —Se inclinó hacia Bodhi—. Pero sólo es ceniza. Pocas veces lo ves convertido en lava. 




			—Pero cuando lo ves… —Lou terminó la frase con las cejas alzadas y los ojos abiertos de par en par. 




			Bodhi sonrió, divertido, y en ese momento, las puertas que tenía a sus espaldas se abrieron. De ellas salió un chico rubio, bronceado y musculoso ataviado en chándal y deportivas. Corrió hacia uno de los escritorios, cogió unas llaves y se volvió hacia ellos. Lou lo agarró del brazo. 




			—Éste es Bodhi Patel. Dice que ha venido a sustituir temporalmente a Helen. 




			—¿Ah, sí? —El chico le dedicó un asentimiento a Bodhi. Tenía la piel brillante por el sudor—. Justin Thomas. Te daría la mano, pero no te haría mucha gracia ahora mismo —dijo con acento australiano—. Hablando del tema, mejor que me vaya a la ducha. Luego hablamos. 




			Y se volvió por donde había venido en dirección a uno de los pasillos. 




			—¡Ah! —exclamó Gabriel señalando las puertas—. ¡La mujer del momento! 




			Bodhi se volvió para ver cómo entraba una mujer vestida con un abrigo largo que la protegía del frío y con la piel pálida, a excepción del rubor rosado de sus mejillas. Parecía acalorada y un poco desaliñada cuando se quitó el gorro y se alisó la melena rubia que le llegaba hasta los hombros antes de avanzar a paso ligero hacia ellos. 




			—Convoca una reunión de los jefes de equipo —informó a Lou, e inquisitiva, miró de reojo a Bodhi. 




			Lou asintió. 




			—¿Tiene que ver con el hecho de que éste ha venido a sustituirte? —preguntó, y apuntó con el pulgar a Bodhi. 




			La mujer contempló al recién llegado. 




			—¡Ah! Sí. Sí, hola. Soy Helen. Tú debes de ser el doctor Patel. 




			Bodhi sonrió. 




			—Encantado de conocerte. 




			—Sí, igualmente. Pues…, genial —soltó mirando a su alrededor, todavía ligeramente exhausta—. Siéntate. Ahora mismo estoy contigo. 




			—¿Piensas contarnos de qué va todo esto? —exclamó Max desde la plataforma elevada. Estaba apoyado sobre la barandilla de metal y los observaba desde arriba. 




			Helen alzó la mirada hacia él. 




			—Reúne al equipo en la sala de juntas. Estaré allí en un momentito. 




			 




			Helen caminó por el pasillo en dirección a la sala de juntas, e iba dándole vueltas a lo que Davidson le había contado la noche anterior tras la recaudación de fondos en Edimburgo; o, más concretamente, a lo que no le había contado. Tenía poca información, y no tenía muy claro qué le iba a contar al equipo, especialmente respecto a Robert. Davidson había intentado aplacar sus miedos diciéndole que era un día de trabajo cualquiera, que sólo tenía que estabilizar y controlar al equipo para que el barco se mantuviera a flote. Eso estaba muy bien, pero ¿hacia dónde estaba navegando este barco? 




			—¿Helen? —inquirió una voz de mujer. 




			Se volvió para ver cómo se acercaba Ekemma, que la miraba con preocupación desde sus ojos oscuros. 




			—¿Qué está pasando? ¿Por qué tienen que sustituirte? 




			—Ahora mismo voy a explicarlo todo, Kem —respondió entrando en la sala de juntas. Buscó un sitio vacío en la mesa ovalada y repasó a todos los presentes—. ¿Quién falta? 




			—Pilar está al teléfono desde Estados Unidos —replicó Lou. 




			—Hola, Pilar —habló Helen al altavoz que había en el centro de la mesa—. Gracias por llamar. Sé que estás acabando tu turno de trabajo. ¿Cómo estás? 




			—Muerta de curiosidad con esta llamada —sonó la voz de Pilar por el altavoz. Pilar siempre iba al grano, como la buen soldado que era. 




			—¿Dónde está Robert? —le preguntó Max a Helen—. No lo he visto hoy. 




			—Ah, no va a venir a la reunión —contestó Helen—. ¿Dónde está Aiko? 




			—Ya viene —dijo Justin, que acababa de entrar con el pelo húmedo directo desde la ducha. 




			—¿Aiko? —le preguntó Bodhi a Lou como si reconociera el nombre. 




			Aiko pasó a la sala ataviada con su habitual bata de laboratorio y la oscura y larga cabellera recogida en un moño. Helen vio cómo a Bodhi se le desencajaba la cara al verla, como si hubiera visto un fantasma. Aiko también se paralizó en cuanto lo vislumbró. 




			—Bodhi, ésta es nuestra viróloga jefe, Aiko Ishikawa —explicó Lou—. Aiko, éste es… 




			—¿Qué estás haciendo aquí? —le preguntó Aiko a Bodhi bruscamente. 




			Todos los reunidos se quedaron quietos para analizarlos a ambos. 




			—¿Os conocéis? —preguntó Helen. 




			—P-pues… —tartamudeó Bodhi—. F-fuimos… juntos a la universidad. 




			—Vaya… —sonrió Helen—. El mundo es un pañuelo. 




			—¿Qué estás haciendo aquí? —repitió Aiko. 




			—Aiko —intervino Helen—, siéntate, por favor. Eso vengo a explicaros. 




			Aiko tomó asiento al lado de Ekemma, y todos los ojos se volvieron llenos de curiosidad hacia Helen. 




			—Bien —afirmó ésta, respirando hondo para ganar tiempo y averiguar por dónde empezar—. Bueno, gracias por venir con tan poca antelación. En primer lugar, os comunico que anoche fue todo un éxito. Creo que conseguí convencer a unos cuantos, pero supongo que el tiempo lo dirá. Los detractores habituales me arrinconaron tras la gala para informarme de que la industria farmacéutica está ganando una fortuna con esos cuentos alarmistas y que lo único que estaba haciendo era alimentar el fuego. —Sacudió la cabeza—. Me pregunto si pensarán lo mismo después de una dosis de ébola, ¿eh? 




			—Helen —interrumpió Max, cortando su jovialidad—, suéltalo ya. ¿Por qué ha venido éste y por qué te vas? 




			—No me voy a ninguna parte, Max —replicó aspirando otra larga bocanada de aire—. De hecho, a partir de este momento, soy la directora en funciones de la sede de Lyon de la Agencia Mundial de la Salud. 




			El silencio se impuso durante unos instantes hasta que Gabriel lo rompió. 




			—¿Qué le ha pasado a Robert? 




			—Sinceramente, no lo sé —les contó Helen—. Sólo me han dicho que está de baja por tiempo indefinido. 




			—¡¿Qué?! —soltó Lou, y algunos más se removieron al igual que ella. 




			—Me han dicho que todo va bien —les aseguró Helen—. Peter Davidson me ha pedido que asuma la gestión de todo hasta que encuentren un sustituto. 




			—¿Por qué tú? —preguntó Max. 




			Helen lo contempló. Había tenido en cuenta que Max pudiera tener un problema con el ascenso, ya que él era el gestor de operaciones y distribución y ella era la epidemióloga jefe, pero ¿cómo le iba a decir que a ella se le daba mejor tratar con la gente? 




			—No lo sé —replicó esbozando una sonrisa amistosa—. Es temporal. No implica ningún cambio a corto plazo. Sólo significa que por ahora debéis responder ante mí. 




			—¿Y él ha venido a sustituirte a ti? —preguntó Aiko señalando a Bodhi. 




			Bodhi miró de reojo a Aiko antes de volver a mirar a Helen. 




			—Sí —afirmó ésta—. Lo siento, quizá debería haber empezado por ahí. Gente, os presento al doctor Bodhi Patel de la sede de Atlanta. Se ha presentado voluntario para asumir mi puesto hasta que encontremos un sustituto adecuado para Robert. La sede de Atlanta habla maravillas de ti, Bodhi, así que bienvenido. 




			—Bienvenido, colega —asintió Justin. 




			—Sí, bienvenido —coincidió Ekemma. 




			—Gracias —sonrió Bodhi—. Es un placer estar aquí. Estoy deseando mejorar mis hab… 




			De repente, se activó una alarma en la tableta que estaba conectada delante de Lou. Ésta la sostuvo entre las manos y empezó a revisar la información que aparecía en la pantalla. 




			—¿Qué pasa, Lou? —preguntó Helen. 




			Lou alzó la mirada en su dirección. 




			—Creo que será mejor que echemos un vistazo a esto. 




			



	 


	 	

	 

   




			
CAPÍTULO 3 




			 




			Bodhi siguió al equipo hasta el escritorio de Lou. Las manos de la analista danzaron entre un mapa de Perú que aparecía en una pantalla, un mapa del tiempo que había en otra, una alerta que relucía en una tercera, y una lista de datos que se desplazaba por una cuarta. 




			Lou señaló el mapa de Perú. 




			—Según un informe de la doctora Guterra en Lima, Perú, se han producido un puñado de muertes en un convento por culpa de un virus misterioso que aún no ha sido identificado. Por ahora, parece que los síntomas van en la línea de los gripales o incluso en la del coronavirus. La doctora Guterra creía que el virus estaba contenido en el convento, pero acabo de recibir una alerta que notifica de dos muertes similares en el hospital de la doctora Guterra, de personas que no tienen relación alguna con las monjas del convento. 




			—¿Y la doctora Guterra? —preguntó Helen—. ¿Está enferma? 




			—No. —Lou sacudió la cabeza—. Ha tomado las precauciones necesarias. Estas muertes recientes en el hospital deben haberse contagiado en otro sitio. 




			Helen observó el mapa que mostraba las ubicaciones de las muertes y asintió. 




			—Entonces tenemos un cúmulo de muertes que podría convertirse en un brote. 




			Lou asintió. 




			—La OMS lo ha añadido a los casos que necesitan investigación precoz, y ha pasado a nuestra agenda de forma automática. Nos han pedido que lo investiguemos. 




			Helen miró a Bodhi. 




			—¿Tienes el pasaporte a mano? 




			—Pues… sí —respondió éste—. Lo usé para el avión en el que llegué anoche. 




			Se volvió a Max. 




			—Max, vamos a necesitar visas para ir a Perú. 




			Max asintió. 




			—¿A qué equipo quieres mandar? 




			—Parece que se está extendiendo, así que puede que necesitemos cubrir una zona más amplia. Yo iría con Bodhi, Ekemma y Justin, y que venga también Pilar, por si necesitamos que hable en español o apoyo militar. Está a punto de terminar la excedencia, ¿no? 




			Max asintió de nuevo, pero su expresión delataba una duda. 




			—Dile que nos vemos en Lima. No tiene sentido que venga a Lyon primero. 




			—Vale, pero ¿por qué vas tú? —inquirió Max—. Creía que ahora eras la directora. 




			Bodhi percibió un deje de discordia en su voz y se preguntó a qué se debía. ¿Es que el tipo estaba descontento con todo o es que había alguna lucha de poder entre ellos de la que Bodhi no estaba al tanto? Helen sonrió a Max sin inmutarse. 




			—Me gustaría informar a Bodhi antes de enterrarlo en trabajo —explicó—. Puede que tarden meses en encontrar un sustituto de Robert, así que yo me encargo de la gestión del equipo allí y tú te encargas del equipo de aquí. ¿Qué te parece? 




			Max le dedicó una mirada con los brazos cruzados sobre el pecho, pero no contestó. En vez de eso, miró a Gabriel, que ahora se encontraba sentado en el escritorio de al lado. 




			—Cinco visas para Perú. 




			Gabriel asintió. 




			—Ahora mismo. Las pediré también para los países fronterizos: Bolivia, Brasil y Colombia. Por si acaso. —Gabriel empezó a teclear en su ordenador—. Vale…, Bodhi y Pilar, como son ciudadanos de Estados Unidos, no tienen problema en esos cuatro países. Pilar viajará con su pasaporte personal en vez de con el militar. —Siguió tecleando en su equipo y pasando de pantalla en pantalla—. El pasaporte británico de Helen sirve para todo… Australia también incluye esos cuatro países, así que Justin está surtido… —Gabriel siguió tecleando hasta que un gesto de dolor se adueñó de su rostro—. Pero Nigeria no tiene acuerdos, así que Ekemma tiene que pedir esas visas lo antes posible. 




			—Siempre igual con Nigeria —suspiró Ekemma. 




			—Míralo por el dado bueno… ¿No te apetece un viajecito a París? —sonrió maliciosamente Gabriel. 




			—Lo que hay que hacer por las visas. —Ekemma esbozó una sonrisa divertida y se encogió de hombros—. Lista cuando tú lo estés. 




			Gabriel asintió y siguió tecleando en su equipo. 




			—Vale, tenemos dos billetes para el próximo vuelo, pero tenemos que salir ahora mismo. —Se inclinó sobre un cajón archivador cerrado y metió un código para abrirlo. Rebuscó entre los archivos, encontró lo que estaba buscando y sacó una carpeta—. Aquí tienes los documentos necesarios. Coge el pasaporte que nos vamos. 




			Ekemma asintió, y Gabriel y ella abandonaron el edificio. 




			—Supongo que será mejor que empieces a hacer la maleta —le dijo Max a Helen. Entonces se dio la vuelta y se alejó. 




			Bodhi observó cómo Helen se quedaba mirándolo. 




			—Vaya —comentó Bodhi—. Apenas llevo aquí una hora y ya vamos a hacer trabajo de campo. Es una maravilla. 




			Helen le devolvió la mirada. 




			—No, si la gente se está muriendo, no lo es. 




			Mientras se alejaba, Bodhi se avergonzó internamente de sus propias palabras. 




			—Bautismo de fuego, ¿eh? —sonrió Justin, que le dio una palmada en el hombro. 




			Lou miró a Justin. 




			—¿Por qué no le haces la revisión médica a Bodhi y de paso le enseñas el edificio? —Se volvió hacia Bodhi—. Justin es nuestro paramédico jefe. 




			Bodhi asintió y dio un último repaso al bullicio de actividad de la sala, incapaz de ocultar una sonrisa de nerviosismo que le asomaba en el rostro. Sin embargo, cuando sus ojos se toparon con Aiko, que le miraba desde la plataforma elevada, la sonrisa no tardó en desvanecerse. 




			Era una complicación que no había previsto. 




			 




			Bodhi siguió a Justin por el pasillo que se abría a la derecha de las puertas principales. Al andar, oyó un extraño golpeteo. Bajó la vista hasta dar con el origen: Justin carecía de pie derecho, y en su lugar tenía una hoja curvada de color negro. No lo había notado cuando conoció a Justin, porque llevaba chándal y deportivas, y ahora se preguntaba por qué había renunciado al zapato. 




			—Bienvenido a mis dominios —anunció Justin cuando barrió su pase sobre el dispositivo, abrió la puerta y le indicó a Bodhi que entrara. 




			Bodhi pasó al interior de una sala que parecía una habitación de hospital pequeña. Había cuatro camas y parafernalia médica en armarios de cristal empotrados en las paredes. Como había supuesto al principio, las oficinas de la AMS en Lyon eran mucho más pequeñas que las de Atlanta, pero parecía que tenían todo lo necesario. 




			—Siéntate —le indicó Justin señalando una de las sillas que había tras un pequeño escritorio colocado en un rincón de la habitación. 




			—¿Entonces eres médico? —preguntó Bodhi. 




			—Paramédico —contestó—. Somos seis en esta sede. Estamos aquí para asegurarnos de que estáis sanos y salvos en los trabajos de campo, pero, sobre todo, para apoyar a Ekemma y a los trabajadores de cuarentena a imponer las medidas necesarias. 




			Bodhi asintió. 




			—Entonces, todos los que estabais en la sala de juntas sois jefes de vuestras divisiones, ¿no? 




			—Sí —replicó Justin, que se desplazó hasta un armario y empezó a hurgar en su interior. Cuando volvió a girarse, pilló a Bodhi observando la prótesis—. No, no te lo estás imaginando —dijo Justin—, tengo una pierna de metal. La otra me la dejé en Afganistán. 




			—Vaya, l-lo siento —tartamudeó Bodhi. 




			—No te preocupes. —Justin esbozó una sonrisa maliciosa—. Ésta es mucho más rápida. 




			—¿En serio? 




			Justin asintió. 




			—En mi tiempo libre entreno para los Paralímpicos. Ojalá algún día consiga la medalla de oro para Australia. 




			Bodhi sonrió. 




			—Sería estupendo. Buena suerte. 




			—Gracias. 




			—Y… —empezó Bodhi, que dio un repaso a la habitación mientras Justin se disponía a tomarle la presión arterial. Notó que la sala estaba limpia y ordenada, todo dispuesto de forma estructurada, y se preguntó si se debía al historial militar de Justin—. ¿Cuánto tiempo llevas trabajando en la AMS? 




			—Casi dos años. ¿Vienes de Atlanta? 




			—Sí, estuve allí un par de años. 




			—¿Qué te hizo querer irte de la base nodriza a un puesto de avanzada como el nuestro? 




			Bodhi se encogió de hombros. 




			—Supongo que quería cambiar de aires. Estoy deseando dar el siguiente paso. 




			—¿Y este paso es el siguiente, profesionalmente hablando? 




			—Sí y no —replicó Bodhi—. Me ofrecieron algo mejor en Atlanta, pero… 




			—¿Pero? —inquirió Justin, que pasaba la mirada del rostro de Bodhi a la pantalla del tensiómetro. 




			Bodhi se encogió de hombros. 




			—Están intentando meterme en la parte de gestión, y no me interesa. No quiero encerrarme en un despacho. Quiero salir y ver mundo, estar en primeria línea de batalla, ¿entiendes? 




			—Claro —asintió Justin—. Bueno, aquí vas a aumentar los kilómetros recorridos, sin duda. Aunque la verdad es que nunca me han mandado a Perú, así que va a ser interesante. 




			—Lo más lejos que he ido con la AMS es a México y al Caribe, así que tengo muchas ganas, aunque sólo sean unas semanas. 




			—Ya. Y… ¿sabes qué es lo que le ha pasado a Robert? —preguntó Justin. 




			Bodhi negó con la cabeza. 




			—Ni idea. ¿Era el antiguo jefe? 




			—Ajá. Es un buen tipo. Un loco del deporte. Es raro que se pida una baja indefinida así sin más. ¿De verdad no te dijeron por qué? 




			Bodhi sacudió la cabeza. 




			—No, no tengo ni idea. Ayer me hicieron llamar al despacho del director de Atlanta y me ofrecieron la oportunidad de hacer las maletas y venirme aquí, así que eso hice. 




			—Qué locura. —Justin agitó la cabeza y entrecerró los ojos, pensativo—. Está claro que algo va mal. Espero que no esté enfermo o algo así. —Terminó de medirle la presión arterial a Bodhi y empezó a guardar el dispositivo—. ¿Qué vacunas tienes? Vamos a necesitar unas cuantas para ir a Perú. 




			—Me pusieron algunas para México, así que espero que no haga falta ninguna más. 




			Justin asintió, se dirigió a su ordenador y tecleó algo. 




			—Voy a mirar tu historial… Después tendremos que comprobar un par de cosas más, ¡y ya te puedes ir metiendo en el avión a Perú! 




			 




			Helen entró en su pequeño despacho y cerró la puerta. Se quedó donde estaba, considerando si debía usar el despacho de Robert. Pero no tardó en decidir que era demasiado pronto. Además, sólo era algo temporal, ¿no? Hasta que no supiera el motivo por el que Robert se había marchado, no pensaba trasladarse a ningún sitio. 




			Se sentó al escritorio, abrió el ordenador portátil y empezó a consultar los correos electrónicos. Vio uno de Debbie Colson, que le agradecía de nuevo la charla y le decía que dentro de poco la informaría de la cantidad que habían recaudado. Helen sonrió. Confiaba en que fuera una buena cantidad. Robert siempre le decía que el presupuesto operativo de la AMS no paraba de verse reducido y que iba a haber recortes en la financiación para investigaciones. Eso tenía que cambiar. Era algo que tenía pensado discutir con el nuevo director. 




			Echó un vistazo al resto de correos, pero no vio ninguno de Robert que explicara su repentina marcha, así que empezó a consultar las últimas alertas de la OMS. Todavía no había ninguna actualización desde Perú. Ni nada en las regiones aledañas que llamara la atención. 




			Le llegó una notificación de correo de Lou. Era la información del vuelo a Lima. Estaba previsto para última hora del día y hacía escala en Los Ángeles para así aterrizar en Lima a primera hora de la mañana. Miró su reloj. Tenía que ir a casa a hacer la maleta, pero antes tenía que hacer una llamada. 




			Ethan contestó al cuarto tono de llamada. 




			—¿Hels? —dijo—. ¿Qué sucede? 




			—Me voy a Perú hoy mismo. 




			—¿En serio? —Se quedó callado—. ¿Durante cuánto tiempo? 




			—No lo sé. Ya sabes cómo son estos viajes. 




			—Sí, lo sé… Desapareces como si nada y reapareces días o a veces semanas después, y yo sin tener ni idea de dónde estás. 




			—Ya lo vas pillando —sonrió Helen tratando de quitarle hierro al asunto. 




			—Entonces supongo que se cancela nuestro finde juntos. —El tono de voz indicaba que no le veía la gracia. En el fondo, sabía que no le gustaba nada la idea. Un silencio incómodo se asentó entre ambos. 




			—Siempre nos quedará el finde que viene —ofreció. 




			—Si es que has vuelto. 




			—Ethan… 




			—No sé cuánto tiempo podré seguir así, Hels. 




			Helen tomó una bocanada de aire. 




			—El vuelo de Londres a Lyon no dura ni una hora, Ethan. 




			—Querías espacio y te lo di. Pero este… este matrimonio a larga distancia no funcionará para siempre. En algún momento tendrás que volver a casa y enfrentarte a la situación. Tienes que llorar la pérdida, Hels. 




			Helen exhaló pesadamente y se retiró del teléfono durante unos instantes antes de volver a colocárselo en la oreja. No quería hablar de eso ahora. 




			—Mira, Ethan, tengo que dejarte. Te llamaré en cuanto aterrice en Perú. 




			—Claro que sí. En cuanto tengas tiempo. 




			Helen se quedó callada ante el dolor de su sarcasmo. 




			—Adiós —se despidió, y colgó; antes de que pudiera procesar la conversación, alguien llamó a la puerta—. ¿Sí? 




			La puerta se abrió y apareció Max. 




			—Max. ¿Qué sucede? —preguntó. 




			Max miró a ambos lados del pasillo, y luego volvió a dedicarle una mirada. 




			—¿Qué le ha pasado a Robert? 




			Helen se encogió de hombros. 




			—No lo sé. 




			—Seguro que sí. 




			—De verdad que no. Peter sólo me dijo que se marchaba y que no iba a volver. No quiso decirme por qué. 




			—¿Vas a quedarte con este puesto de forma permanente? 




			—¿Qué? —preguntó. La había pillado desprevenida—. No, es temporal. 




			—¿Y si te ofrecen el puesto? 




			—Max… Literalmente acabo de enterarme de todo esto. No sé cuáles son los planes de Peter. —Hizo una pausa y estudió a Max—. ¿Por qué? ¿Quieres tú el puesto? 




			—Quiero saber por qué se ha marchado Robert —respondió con los ojos entrecerrados y cargados de sospecha. 




			—Pues yo ya te he dicho todo lo que sé, y no sé la respuesta a eso. 




			Max la contempló con escepticismo durante unos instantes y luego se giró y se marchó. Helen sacudió la cabeza y consultó su reloj. Tenía que asimilar muchas cosas antes de irse a Perú. 




			 




			Bodhi caminaba al lado de Justin mientras terminaban con la visita guiada. Por ahora había conseguido conocer a parte del personal, le habían enseñado las salas de reuniones y todos los laboratorios de la planta de arriba, donde Aiko le dio la espalda y fingió que trabajaba. Se aseguró de no hacer demasiadas preguntas para poder continuar con la visita. Sólo el estar con ella en la misma habitación era demasiado para Bodhi. Como poco, era una situación incómoda, como si la temperatura hubiera subido unos cuantos grados y fuera difícil respirar. Confiaba en no tener que trabajar con ella mientras estuviera aquí. No estaba seguro de ser capaz de hacerlo. 




			Después, Justin lo había llevado a ver las salas del personal por un pasillo que salía a la izquierda del centro de llamadas, que consistía en una cocina y en una salita recreativa que contaba con dormitorios diminutos en los que descansar durante los largos turnos de trabajo. Y ahora habían llegado a la última parada: un enorme almacén lleno de estantes. A un lado se encontraban los equipos individuales, y al otro, grandes mochilas ya preparadas. Allí los estaba esperando Max con una tableta en la mano en la que iba tachando los suministros. Cuando entraron, alzó la vista. 




			—¿Está listo para irse? —le preguntó a Justin. 




			—Por supuesto —sonrió Justin—. Ya se lo he enseñado todo: sabe dónde están las salidas de emergencia y ha pasado el examen médico sin el más mínimo problema. Te lo dejo a ti. —Le dio una palmadita a Bodhi en el hombro y se marchó. 




			—Muy bien —le dijo Max a Bodhi—. Estoy seguro de que todo esto te suena de la sede de Atlanta, pero voy a repasarlo todo igualmente. Le entregamos a todo el mundo una mochila militar estándar. —Se desplazó al lateral donde estaban las mochilas grandes y tocó una—. Ya está cargada con todo lo que necesitas. —Le dio la vuelta a la tableta y le mostró a Bodhi la lista de objetos—. Esta lista aparecerá en tu perfil personal. Eres responsable de todo lo que hay en el kit, ¿entendido? Que no te engañe este edificio tan moderno. Tenemos que ganarnos cada céntimo, así que trata las cosas con cuidado o te las verás conmigo. ¿Está claro? 




			—Como el agua. —Bodhi asintió y tomó nota mental de que no debía hacer enfadar a Max—. ¿Lyon opera desde un sistema diferente o puedo acceder a mi perfil desde el mismo portal que Atlanta? 




			—El mismo que Atlanta. Lou te lo explicará todo después. Ella es la que se encarga de las comunicaciones y la informática. Yo me centro en el equipo de campo. Hablo de secuenciadores, reactivos, tubos de ensayo. Ya sabes a qué me refiero. Aquí dentro hay de todo. —Volvió a señalar la mochila—. Todo el mundo tiene el mismo equipo, así tenemos de sobra cuando estamos fuera. Es material de buena calidad y la mayoría es de inicio automático. Lo enchufas a tu portátil para subir los resultados rápidamente y el personal de aquí puede echarte una mano. Tú encárgate de dar con los virus y desinfectar los focos de infección, y deja los análisis y los tratamientos para los trabajadores de aquí, como Aiko. Ella casi nunca hace trabajo de campo, hace casi todo el trabajo desde el laboratorio. 




			Bodhi volvió a asentir, aunque sintió una punzada cuando mencionó su nombre. 




			—Pruébate una a ver qué talla tienes —dijo Max señalando una mochila—. Acostúmbrate al peso. Te recomiendo que hagas ejercicio de espalda para fortalecer los músculos. 




			Bodhi cogió una mochila y se la puso. Era pesada y algo voluminosa, pero se sintió cómodo con ella. 




			—Muy bien, firma aquí. —Max le sostuvo la tableta y le señaló la parte inferior de la pantalla. Bodhi extendió un dedo e hizo un garabato en la pantalla con la forma de su firma—. ¡Hecho! —exclamó Max—. Cuando vuelvas, ven a devolverme todo el equipo. Comprobaré que está todo y lo dejaré registrado. ¿Entendido? 




			—Entendido —contestó Bodhi. 




			—Muy bien. Busca a Lou. Ella te pondrá en orden las comunicaciones. 




			Todavía con la mochila puesta, Bodhi le dedicó un asentimiento y se dirigió a la puerta. 




			—Ah, Bodhi —añadió Max. 




			Éste se detuvo y miró en derredor. 




			—Bienvenido al equipo. 




			Bodhi sonrió. 




			—Gracias. 




			 




			De vuelta en la planta principal, Bodhi se sentó frente al escritorio de Lou y escuchó con atención mientras la mujer le explicaba el software de la AMS en la tableta que sostenía en la mano. En la pared del fondo, las pantallas mostraban imágenes y listados de datos, mientras que los sonidos de los teléfonos y la gente discutiendo en los puestos de trabajo de al lado ofrecían una ruidosa banda sonora de fondo. 




			—Bueno, esto es lo que se usa para las comunicaciones, que evidentemente es pequeña y ligera para que puedas llevártela contigo mientras trabajas. —Le dio la tableta y, a continuación, deslizó un portátil robusto en su dirección—. Y esto es para un trabajo más complejo, para cosas como secuencias de ADN y ARN. Si tienes tiempo y espacio, puedes montarte tu propio laboratorio de campo. Como puedes ver, tiene una carcasa robusta, así que es de lo más resistente. Ésas son tus opciones de trabajo flexible. Elige la que prefieras. 




			—Estupendo —replicó pasando entre las pantallas del software. Era el mismo sistema que usaban en Atlanta, así que estaba familiarizado. 




			—Por último —siguió Lou, que le dio un teléfono móvil—, tenemos los móviles. 




			—¿Móviles? ¿En plural? 




			—Ajá —asintió Lou—. Éste es tu móvil de la AMS. Tiene ya guardados los números de tu equipo y también el de la sede de aquí, de Lyon, para cuando no quieras usar la tableta. —Sacó un segundo móvil más robusto y se lo pasó—. Éste es tu teléfono satélite, para cuando no te funcione el normal. Y tienes un móvil personal, ¿verdad? 




			—Sí —asintió Bodhi. 




			—Pues ése llévatelo también. Nunca se tienen suficientes móviles. También te daremos un móvil prepago local con una tarjeta SIM para Perú y las regiones colindantes, por si acaso. Ahora mismo te lo pido. 




			—Eso son muchos teléfonos. 




			—Nunca se sabe cuándo vas a necesitar pedir ayuda. 




			—Cierto. 




			—¿Alguna pregunta? —preguntó Lou, que lo miró por encima de sus gafas de pasta rojas. 




			—No. Por ahora creo que lo tengo todo. Aunque puede que más adelante me surja alguna pregunta. 




			—Pregunta cuanto quieras. Para eso estoy aquí. —La mujer sonrió—. Si preguntas algo, yo te encontraré la respuesta. Ése es mi trabajo. 




			—Eres el oráculo de la sede de Lyon —replicó Bodhi. 




			Lou se echó a reír. 




			—Algo así. 




			 




			Cuando Bodhi salió del edificio de la AMS, ya era bien entrada la tarde. Se había pasado el resto del día conociendo a más personas y leyendo la poca información que había disponible sobre la región de Perú a la que se dirigían, hasta que Justin le dio una palmadita en el hombro y le dijo que lo dejara por hoy porque dentro de poco tendrían que estar en el aeropuerto. 




			Se dirigió a la salida atravesando las puertas sin problema, gracias a la nueva tarjeta identificativa que le permitía el paso. Volvió al vestíbulo de entrada, pero se detuvo brevemente al ver que Aiko estaba charlando con Jorge en recepción. Iba vestida con un abrigo largo y una bufanda, y llevaba una mochila al hombro. Era evidente que también se iba a casa. En cuanto lo vio, se le esfumó la sonrisa. 




			Bodhi pasó junto a ellos y salió al frío invernal del exterior. Por un instante, consideró buscar algo de comer, pero no sabía adónde ir. Había llegado tarde la noche anterior y no había tenido tiempo de investigar la zona, así que decidió que comería algo en el aeropuerto. 




			A su espalda, se abrió la puerta, y notó que la persona que salía se detenía brevemente antes de pisar la acera. Giró la cabeza y miró a Aiko. Se quedaron mirándose durante un momento; ella parecía querer decir algo, pero antes de que consiguiera encontrar las palabras, dos personas más salieron del edificio de la AMS, y Aiko se volvió y se marchó. 




			Bodhi la miró unos segundos. Luego se volvió y se alejó en dirección contraria. 
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